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Introducción

Cuentos, relatos, leyendas, parábolas, son sinónimos que se encuentran recogidos en este trabajo, totalmente aptos para personas de tres a cien años, que si bien los cuentos se hicieron para dormir a los niños, en este tratado son ideales para despertar la conciencia de los mayores; ya que la mayoría son historias veraces de personajes que perfectamente han existido o situaciones que han ocurrido, quizás hasta en entornos cercanos y que tan solo, se ha exagerado la forma de contarlo, pero no tanto, como en los cuentos tradicionales que contienen: ogros, dragones y brujas. Otras narraciones, han sido inventadas o modificadas de las originales, que espero con estas transformaciones obtenga la aprobación de los lectores.

El título está extraído de la obra dramática y filosófica más famosa de Pedro Calderón de la Barca: “La vida es sueño” y más concretamente de los versos: “que toda la vida es sueño / y los sueños, sueños son” que se puede igualmente afirmar: toda la vida es cuento, y los cuentos, cuentos son. Todos los cuentos tienen su moraleja que han surgido de otros dos trabajos titulados: “Diez mil refranes, diez mil verdades.” y “Cita-logía”.

Trato con esta recopilación, de fomentar la sabiduría que hay en el interior de cada relato, cita y moraleja, aunque quizás haya un uso excesivo, creo que actúan como un machete, que abren paso en la maleza del desconocimiento. El filósofo Nietzsche afirmó: El que yo tenga cariño, y muchas veces demasiado cariño, a la sabiduría, obedece al hecho de que me recuerda a la vida. Tiene ella el mismo mirar, la misma risa… ¿Qué culpa tengo yo de que las dos se parezcan tanto? Sin duda, todos estos pensamientos de personajes célebres, enseñan tanto, que se pueden erigir en nuevos mandamientos de la vida, que a la vez, enriquece y ayuda por tratar sobre hechos cotidianos, con resoluciones salomónicas para el día a día.

En el viaje de la ignorancia a las cercanías de la sabiduría, encontré muchas cosas que no sabía, confirmé otras que presentía, ordené mis pensamientos y aunque siempre tuve claro lo que no quería hacer; desde bastante tiempo atrás, descubrí lo que quiero hacer, ya que el ser o no ser, pertenecerá al juicio de los lectores. Para ello cito de nuevo a Nietzsche: El individuo ha luchado siempre para no ser absorbido por la tribu. Si lo intentas, a menudo estarás solo, y a veces asustado. Pero ningún precio es demasiado alto por el privilegio de ser uno mismo.

Seguramente, muchas de las reflexiones que aquí se pueden leer, serán más o menos conocidas y referidas por numerosos autores, pero esta filosofía me ha inspirado, emocionado, ilustrado y me ha hecho crecer y avanzar en la vida, por lo que aconsejo y repito hasta la saciedad, citando a André Gide: Todas las cosas ya fueron dichas, pero como nadie escucha es preciso comenzar de nuevo.

Sobre las citas, máximas, o sentencias, Isócrates, dijo: Una colección de bellas máximas, es un tesoro más apreciable que las riquezas. La sabiduría, las experiencias y los pensamientos están contenidos en los aforismos, Montaigne, afirmó: Yo no cito a otros más que para expresar mejor mi pensamiento. El pensamiento contiene todo lo pensable y por lo tanto posible, sentenciado por Voltaire: Una colección de pensamientos debe ser una farmacia donde se encuentra remedio a todos los males.

En la necesidad de dejar grabada mi impronta y cito a Franklin: Si no quieres perderte en el olvido tan pronto como hayas muerto, escribe cosas dignas de leerse, o haz cosas dignas de escribirse. He ocupado parte de mi vida a estas recopilaciones, con la recompensa de saborear momentos felices a los que se llega por el esfuerzo, estudio, dedicación y dulce sufrimiento, ya mencionado por George Sand: ¡Dejadme escapar de la mentirosa y criminal ilusión de la felicidad! Dadme trabajo, cansancio, dolor y entusiasmo.

Hace falta casi una vida, para tratar de comprender muchas cosas de la vida y escribir es en parte, aprender a vivir. Con el compendio de relatos, pensamientos y aforismos que en mi empeño dejo aquí recogidos, y que merecen todo el interés por su gran valor moral, como es mi parecer; si tan sólo una persona lo encuentra útil, como lo ha sido para un servidor escribirlo, habrá valido la pena mi afán, ya que sostengo que: Se habla como se piensa, se piensa como se escribe y se escribe con el corazón.



La vida

La vida, tan cierta como la muerte, comprendiendo mejor la muerte, se entiende mejor la vida, que consiste en que hay que vivir el hoy, ya que el ayer no existe y el mañana está por venir, como citó Séneca: En tres tiempos se divide la vida: en presente, pasado y futuro. De éstos, el presente es brevísimo; el futuro, dudoso; el pasado, cierto. La vida es tiempo y el tiempo no es oro, es vida; por lo tanto, hay que llenar los años de vida y no la vida de años, y vivir cada día como si fuera el último, ya que la vida es muy corta y aún se acorta más con el desperdicio de tiempo, como aconseja la cita de Franklin: Si amas la vida economiza el tiempo, porque de tiempo se compone la vida. El siguiente relato desvela la inconsciente y monótona pérdida de percepción de la vida.


El joven montañero

Montesino, se propuso subir todas las montañas de su comarca, en el menor tiempo posible.

Llegando a las faldas de una de las más altas, encontró junto a la senda un hombre mayor al que saludó sin parar de andar, prosiguiendo su camino de ascensión, con esfuerzo y premura continuó monte arriba hasta llegar a la cumbre, con la sorpresa de que había una niebla espesa en la cima y rápidamente emprendió la bajada, llegando al lugar donde estaba el anciano, que parecía que le esperaba pacientemente; dada por terminada su travesía quiso saber más y le preguntó:

―¿Me puede decir cuántos montañeros suben y en cuanto tiempo lo hacen?

―Suben varias personas a la semana y pasan por la montaña pero no la ven, ―contestó el anciano.

―¿Cómo no la ven? Si pasan por aquí, tienen que verla, ―respondió Montesino.

El anciano contestó con más indagaciones:

―¿Has visto en el sendero la entrada de la cueva, desde donde se observa su grandiosidad y salen murciélagos al oscurecer, y los árboles silvestres que dan frutos, y las plantas medicinales. ―Continuó con más preguntas el anciano:

―¿Has visto el manantial de aguas curativas, al que van a beber las cabras montesas, y los picos de las demás montañas que se ven desde la cima?

―Pues la verdad es que no he visto nada de eso, subía cegado por la prisa, ―respondió Montesino.

El anciano afirmó:

―Si yo también fui joven y vivía con prisas, pero me di cuenta de que la montaña es como la vida, a veces vamos tan rápido, que nos perdemos lo mejor de ella.

Y Montesino contestó:

―Sin duda, hoy he aprendido que el placer no está en haber subido tantas montañas, sino en la subida y en verla con atención.

El anciano respondió:

―En la vida: vemos, pero no observamos; oímos, pero no escuchamos; tocamos, pero no sentimos; olemos, pero no percibimos; y comemos, pero no saboreamos; al igual ocurre en la montaña, que con cada estación cambia totalmente el color, la esencia, la forma y siempre se aprende algo nuevo de la Madre Naturaleza.

Montesino dijo:

―Cuando vuelva la próxima vez, me gustaría acompañarle a la montaña para aprender más.

―Muy bien, aprenderemos juntos, ―contestó el anciano, despidiéndose de Montesino.

Moraleja: la felicidad no está en la cima, sino en la subida.

Todos los actos de la vida tienen repercusión en el prójimo y a la vez, en uno mismo, Confucio, dijo: No hagas a los demás lo que no quieres que te hagan a ti. Es como quien enciende una hoguera en contra de otros y termina chamuscado, todo se debe meditar y sopesar ya que los efectos que pueden tener, las cosas de la vida, tarde o temprano acabarán salpicando de lo bueno o de lo malo que se hace, como aconseja el refranero: el bien o el mal, al que lo hace le vendrá. Y no es que la vida castiga, sino que devuelve lo que se le da, es más, el mal puede ser lanzado como una flecha, pero puede volver como un bumerán. En el cuento que hay a continuación, se aprecia esta capacidad de la vida:


El cuenco de madera

No hace mucho, un hombre anciano vivía con su único hijo, la nuera y el nieto pequeño.

La familia solía sentarse a comer todos juntos, pero el anciano debido a su mala vista, su mano temblorosa y su paso inseguro, llegó a tal punto, que siempre rompía una pieza de la vajilla, o volcaba algo de comida en la mesa; por eso decidieron sentarlo sólo, en un rincón, con una pequeña mesa y un cuenco de madera para comer.

El anciano, muy triste por la situación y reprendido cada vez, que si querer se le caía algo, era observado por el nieto; que le tenía gran cariño y le daba lastima ya que al igual que él, de vez en cuando tiraba alguna cosa de la mesa.

Un buen día, cuando faltaba poco para sentarse a la mesa, el pequeño tallaba con sus manitas un gran trozo de madera, y el padre intrigado le preguntó qué hacía; el niño respondió:

―Estoy haciendo dos cuencos de madera para cuando vosotros seáis mayores.

Desde aquel día, sentaron al anciano a la mesa y lo trataron de forma venerable.

Moraleja: haz el bien, y no mires a quien.

No se puede estar contra el mundo, hay que estar con el mundo y a la vez hay que dejarlo que gire, no se puede pretender que unos hagan la voluntad de otros, ni siquiera, lo que es correcto; como no se puede respirar por otros, hay que dejar que cada uno aprenda de sus errores, a menos que quieran ayuda, cito a Kahlil Gibran: No podemos guiar a los demás para que entiendan el verdadero significado de la vida; necesitan descubrir solos que algunas partes del árbol suben hacia el cielo y otras se hunden en la tierra. También del mismo autor es este cuento que dice del deseo de ser uno mismo:


El loco

Fue en el jardín de un manicomio que conocí a un joven de rostro pálido y hermoso y lleno de encanto. Sentándome a su lado sobre el banco le pregunté: ―¿Por qué estás aquí?

Me miró asombrado y respondió:

―Es una pregunta inadecuada, sin embargo, contestaré: mi padre quiso hacer de mí una reproducción de sí mismo; también mi tío. Mi madre deseaba que fuera la imagen de su ilustre padre. Mi hermana mostraba a su esposo navegante como el ejemplo perfecto a seguir. Mi hermano pensaba que debía ser como él, un excelente atleta. Mis profesores, como el doctor de filosofía, el de música y el de lógica, ellos también fueron terminantes, y cada uno quiso que fuera el reflejo de sus propios rostros en un espejo. Por eso vine a este lugar. Lo encontré más sano. Al menos puedo ser yo mismo.

Enseguida se volvió hacia mí y dijo:

―Pero dime, ¿te condujeron a este lugar la educación y el buen consejo?

―No, soy un visitante. ―Respondí.

Y el añadió:

―Oh, tú eres uno de los que vive en el manicomio del otro lado de la pared.

Moraleja: del cuerdo al loco, media muy poco.

Continuamente la sociedad está exigiendo al individuo, ser lobo o cordero; pues bien, es preferible ser cordero, aunque sea devorado por los más poderosos, citando para ello a Tagore: Agradezco no ser una de las ruedas del poder, sino una de las criaturas que son aplastadas por ellas. De esta forma, se podrá cometer una injusticia, pero hay algo peor, ser el injusto, como dijo Pitágoras: Si sufres injusticias, consuélate, porque la verdadera desgracia es cometerlas. Visto con otro ejemplo, es mejor estar delante de un cañón, que detrás de un gatillo, delante se puede ser herido o víctima; pero detrás, se puede ser asesino.

La vida es como un viaje en tren, hay personas que van juntas en el mismo vagón, unas se bajan antes, otras llegan hasta la última estación, y tanto unas como otras, su sola existencia, dejaran marcas permanentes en los demás, como mencionó Cecília Meireles: Hay personas que nos hablan y ni las escuchamos; hay personas que nos hieren y no dejan cicatriz; pero hay personas que simplemente aparecen en nuestra vida y nos marcan para siempre.

El mundo está lleno de buena gente, Gandhi, afirmó: No debemos perder la fe en la humanidad, que es como un océano: no se mancha porque algunas gotas estén sucias. En el proverbio: por sus frutos los conoceréis, también dice de la condición humana; aunque hay personas que piensan que todo el mundo es malo, es porque son peores que el resto del mundo. No obstante incluso a estas personas, hay que tenerles humanidad y reprobar lo que hacen, como recomienda el refranero: odia el pecado y compadece al pecador.

El Talmud dice: Aquél que salva una vida, es como si salvase al mundo entero. Lo más importantes de la vida, es la misma vida; hay personas y situaciones para los que la vida no vale nada, pero nada vale tanto como una vida, puesto que la vida es sagrada. Gandhi, dijo: El hombre no posee el poder de crear vida. No posee tampoco, por consiguiente, el derecho a destruirla.

Una de las cosas más importantes de la vida, no son cosas, sino bienes espirituales como: amistad, amor, felicidad, que no deben ser cambiados por los bienes materiales, ya que estos son los únicos que no se llevan a ningún lado, sino que se quedan todos aquí, como enseña la cita de San Francisco de Asís: Recuerda que cuando abandones esta tierra, no podrás llevar contigo nada de lo que has recibido, solamente lo que has dado. De estas virtudes, hay que reconocer que generalmente: la amistad duradera, es poco común; el amor, es agridulce; y la felicidad como se verá más adelante, momentánea. Para ejemplo de las cosas importantes de la vida, está el siguiente cuento titulado:


¿Qué me llevo de esta vida?

Tres hombres, tras haber fallecido, se encuentran en el camino hacia el cielo.

Entre ellos entablan conversación, y uno de ellos dice:

―Yo me llamo Amador y he muerto, pero he disfrutado mucho de la vida, ya que he tenido infinidad de amantes, gasté toda la fortuna de mi familia en el juego, en bebidas, jamás trabajé, no hubo un día que no hiciera mi real voluntad y he fallecido extenuado.

El segundo comenta:

―Yo me llamo Fortunato y he muerto, pero estuve toda mi vida trabajando sin descanso, porque mi afán fue siempre el trabajo, es más disfrutaba con él, trabajé para tener más y más: una gran casa, un gran negocio, una gran fortuna y mi fallecimiento se debe al agotamiento.

Tras un pequeño silencio, preguntan al tercero:

―Tú ¿cómo te llamas? ¿Qué has hecho en la vida?

―¿Qué has tenido? ¿De qué has muerto?

Y contesta un poco cabizbajo:

―Me llamo Feliciano y no hice nada grande en la vida, tan solo trabajé lo justo para vivir, viví para amar a mi familia y nunca busqué gran fortuna, ni gran felicidad. Y he fallecido rodeado de los míos y por causa natural.

Al final del camino, se encuentran con un hombre muy anciano, con barbas y pelo blanco al lado de unas grandes puertas y se presentan los tres hombres; en ese momento, el anciano les dice:

―Sí, os estaba esperando, ya que os conozco perfectamente, a ti Amador, tengo que decirte que nunca amaste a nadie y viviste para tu egoísmo, es más nunca hiciste nada por el prójimo. En cuanto a ti, Fortunato: aunque tuviste una gran casa, nunca fue un hogar con tu familia a la que apenas veías, y tu gran fortuna es muy pesada y hasta aquí no se puede acarrear. Por último a ti, Feliciano, te digo que fuiste afortunado por saber amar, y tu felicidad, fue la felicidad de los demás.

―Por lo tanto tengo que deciros a los tres: pasad al otro lado de la puerta, habéis llegado al final de vuestro viaje y aquí está vuestra recompensa.

Un poco asombrados, Amador y Fortunato preguntan:

―¿Puedo pasar yo? ¿Esto es el cielo?

El anciano les responde:

―Sí, sí, aquí entra todo el mundo, el infierno y las religiones son extremos creados por el hombre, al igual que la tierra fue plana durante siglos, pasad.

Y entran los tres hombres por el umbral de la puerta, con sonrisa pícara y frotándose las manos Amador y Fortunato dicen:

―Al final vamos al cielo.

―Con lo poco que lo merecemos.

Estando en el interior, el anciano les señala su sitio y asombrados, descubren el principio de un camino de bajada que les lleva de nuevo a la Tierra y vuelven a preguntar:

―¿Pero esto no es el cielo? ¿Por qué volvemos a la Tierra?

Y el anciano responde:

―De lo que disteis, se os dará, así, hasta que reconozcáis, que el servicio, el bien y la felicidad de la humanidad, se debe anteponer a vuestros propios intereses, y vagaréis por éste limbo de subidas y bajadas hasta que seáis almas puras.

Feliciano pregunta:

―¿Cómo puedo alcanzar la pureza de mi alma?

El anciano, le responde:

―Tú sabes bien de tu alma, porque quieres superarte, aunque todo es mejorable, por eso os digo, tened en cuenta vuestra conciencia y actuad con el corazón, ya que para llegar al destino, debéis buscar el camino en vosotros mismos y pensad en la siguiente cuestión: ¿qué me llevo de esta vida?

―Hay grandes cosas que os da la vida, pero las más grandes y las más hermosas no son cosas y una vez que las hayáis recibido no podréis dejarlas atrás, estas son algunas: amistad, agradecimientos, buenos deseos, felicitaciones, amor, cariño, paz.

Moraleja: las cosas importantes de la vida, no son cosas.

Sobre la vida, la misionera Madre Teresa de Calcuta, en cierta ocasión dijo:

La vida es una oportunidad, aprovéchala.
La vida es belleza, admírala.
La vida es beatitud, saboréala.
La vida es un sueño, hazlo realidad.
La vida es un reto, afróntalo.
La vida es un deber, cúmplelo.
La vida es un juego, juégalo.
La vida es preciosa, cuídala.
La vida es riqueza, consérvala.
La vida es amor, gózala.
La vida es misterio, desvélalo.
La vida es promesa, cúmplela.
La vida es tristeza, supérala.
La vida es himno, cántalo.
La vida es un combate, acéptalo.
La vida es una tragedia, domínala.
La vida es una aventura, enfréntala.
La vida es felicidad, merécela.
La vida es la vida, defiéndela.

En la vida, hay que tratar de hacerlo todo lo mejor posible y cuando se ha hecho, superarlo; de este modo, cualquiera, se puede convertir en líder, que es muy diferente al dictador, como es el caso del lobo, que empuja al rebaño con el miedo; al líder, le sigue el rebaño, cito a Luis Vives: En lo que nos toque ser en la vida hay que tratar de ser el mejor, pero jamás creerse el mejor.

Lo mismo que algunos árboles sobresalen del bosque, algunas personas sobresalen de la humanidad por su grandeza, y cuando ya no están, dejan un gran vacío que es difícil ocupar. No es la grandeza de talla, ni la belleza del cuerpo, ni las titulaciones, ni las riquezas, lo que hace grande a las personas, lo que verdaderamente las hace grande es la humildad. Dickens, describió donde estriba la grandeza: Hay grandes hombres que hacen a todos los demás sentirse pequeños; pero la verdadera grandeza consiste en hacer que todos se sientan grandes. A continuación está el relato titulado:


El Señor sin grandeza

El Señor feudal, gobernaba con dureza a sus súbditos.

Un buen día, salió del castillo con el séquito, y por las calles del pueblo por donde pasaba, los vasallos iban inclinándose a su paso en señal de obediencia; todos, menos un fraile al que llamó a su presencia con el fin de someterlo, y para dar así ejemplo a los demás, le dijo con severidad:

―¿Por qué no me reverencias, acaso es que eres más noble que yo?

El fraile contestó:

―No, no soy más noble, pero tampoco tengo menos grandeza, ya que no tengo que servirme del poder y del miedo como haces, para que todos te tengan pleitesía.

Asombrado el Señor, que tenía aspecto de duro, pero en el fondo era justo, le preguntó:

―¿Cómo se alcanza la grandeza?

Y el fraile afirmó:

―La única forma de obtener grandeza, consiste en servir con humildad a todos.

Moraleja: cuanta más grandeza, más llaneza.

La grandeza, aún menos consiste, en poseer muchos o grandes bienes. Aludiendo a Anatole France, en la cita: Los que poseen algo, temerosos de perderlo, en continua zozobra, son más desdichados que los que nada poseen. En la vida se sufre por lo que falta y no se disfruta de lo que se tiene, como se observa en esta máxima: Lloraba porque no tenía zapatos, hasta que vi un hombre que no tenía pies. Este cuento deja bien claro, donde puede quedar las posesiones en un determinado momento:


El Rey desposeído

Había un Rey de un pequeño país que apenas era conocido.

Un día, de viaje en barco, les sorprendió una gran tormenta y la nave zozobró, desapareciendo toda la tripulación, menos el Rey; que fue llevado por las olas a una lejana región, donde los habitantes muy pobres, lo cuidaron aun siendo un desconocido, que apenas entendían por su lenguaje.

El Rey como otro aldeano más, tuvo que integrarse trabajando en oficios que nunca había realizado y transcurrido un tiempo; un barco de su país llegó a la región para comerciar, fue cuando lo reconocieron y embarcaron para su patria.

Ya en palacio, le preguntaron cómo había sido su experiencia. Y el Rey respondió:

―Se debe poseer tan sólo aquello que puedas llevar en un naufragio.

Moraleja: Quien no considera lo que tiene como la riqueza más grande, es desdichado, aunque sea dueño del mundo (Epicuro).

Entre las personas hay demasiada soledad, porque continuamente se está poniendo barreras, aludiendo a Newton: Los hombres construimos demasiados muros y no suficientes puentes. Como se puede leer en el siguiente relato:


Los dos hermanos

Los hermanos vivían en armonía, cada uno en su granja.

Los dos cultivaban juntos hombro con hombro, compartiendo maquinaria e intercambiando cosechas y bienes de forma continua; hasta que un día, tuvieron un conflicto que comenzó con un pequeño malentendido, y fue creciendo hasta que desencadenó en un intercambio de amargas palabras, seguido de semanas de silencio.


